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De la euforia a la depresión

C
UANDO en 2010 anunció la construcción del Complejo Petroquímico
de Río de Janeiro con una de las mayores inversiones en infraes-
tructuras de la historia del país, el entonces presidente Luiz Inácio
Lula da Silva avisó de que el siglo XXI sería “el siglo de Brasil”. Los

tiempos parecían darle la razón. Ese año la economía creció un 7,5%.
Ahora, con esas obras paralizadas por falta de capital, sumadas a la recien-

te detención de Othon Pinheiro da Silva, “padre” del programa nuclear bra-
sileño, por su presunta implicación en el escándalo de Petrobras mientras fue
presidente de Eletronuclear y la advertencia de Standard & Poor’s de que el
país podría perder su grado de inversión por las malas perspectivas de la eco-
nomía, han sumergido el país en una atmósfera de pesimismo, tan poco jus-
tificada como la anterior euforia. El ministro de Economía, Joaquim Levy,
apodado “manostijeras” por su pasión por los recortes, ya ha declarado que
este año no se logrará el pretendido superávit primario del 1,2% y que apenas
se llegará al 0,15%. Las políticas de austeridad y los recortes del gasto públi-
co van a contribuir a una contracción del PIB del 1,5%, en la mayor recesión
registrada desde 1990. La inflación llegará al 8,5%.
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